
- Hch 2, 1-11. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar.
- Sal 103. R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.
- 1 Cor 12, 3b-7. 12-13. Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para for-
mar un solo cuerpo.
- Jn 20, 19-23. Recibid el Espíritu Santo.
En Pentecostés, cincuenta días después de la Pascua, celebraban los israelitas la 
Alianza del Sinaí, escrita en las tablas de piedra que Dios entregó a Moisés, y por 
la que fueron constituidos en pueblo de Dios. Estando reunidos todos los discí-
pulos en ese día, a los cincuenta de la resurrección de Cristo, vino sobre ellos el 
Espíritu Santo, la ley de la Nueva Alianza, escrita no ya en tablas de piedra sino 
en el corazón de cada creyente. En este día comenzaron a ser el nuevo pueblo de 
Dios, la Iglesia, abierto a todo el mundo como se expresa en el don de lenguas que 
recibieron. Ya antes, Jesús resucitado había dado el Espíritu Santo a los apóstoles 
para que pudieran perdonar los pecados. El Espíritu sigue viniendo a nosotros por 
el bautismo y nos une así a todos formando un solo cuerpo en Cristo.

No se permiten las misas de difuntos.



EL PARÁCLITO
Jn 15.26-27; 16.12-15

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Cuando venga el Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimo-
nio, porque desde el principio estáis conmigo.
Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no 
hablará por cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que 
está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo 
lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que recibirá y tomará de lo mío y 
os lo anunciará».
Palabra del Señor.

R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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AGENDA

El Espíritu Santo beneficia al creyente en todo su ser, tocando el 
cuerpo, el espíritu y el alma. (1Tes 5). Es normal, que la persona, 
durante o después de la oración, tenga una experiencia de Dios y 
de Su acción con efectos sensibles: paz, gozo, curación de heridas 
o enfermedades, amor, reconciliación, etc.


